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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. 




			El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. 




			Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 




			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa  su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan  el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Marines Espaciales, supersoldados modificados genéticamente.  




			Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones  de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus  




			Mechanicum por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes,  los mutantes… y enemigos aún peores. 




			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. 




			Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. 




			Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. 




			No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 




			

	    


	 	

	    

             






			[image: ]




			 






			PRÓLOGO 




			 




			El crucero de batalla Gotthammar se abría paso lentamente a través del vacío con sus gigantescos motores operando a menos de la mitad de su capacidad. El ala de escoltas que lo acompañaba avanzaba cómodamente a su alrededor dentro del perímetro de diez kilómetros de la formación de patrulla. El crucero era una masa de color gris metálico en medio del inmenso abismo del vacío. Sus flancos, protegidos por un grueso blindaje, estaban engalanados con la efigie de un lobo amenazante. Había emergido de la disformidad hacía sólo unas pocas horas. Los últimos residuos del campo Gellar aún se asían al adamantio desnudo del casco. 




			El puente de mando del Gotthammar estaba situado en la popa del enorme navío, rodeado de torres, de bastiones defensivos y de baterías. Los escudos de vacío se ondulaban como una gasa sobre los varios metros de plexiglás que conformaban los ventanales de observación, bajo los cuales la tripulación del puente trabajaba para mantener el rumbo de la nave con todos sus sistemas en funcionamiento y en perfecto estado. 




			En su interior, el puente ocupaba un enorme espacio de más de doscientos metros de largo, una caverna esculpida en el corazón del navío. El techo era transparente, formado por ventanales que parecían lentes incrustadas entre la maraña de acero. Bajo ellos se desplegaban los pórticos que se extendían hasta los extremos de la gigantesca cámara, cada uno de ellos patrullado por kaerls armados con sus armas skjoldtar. Un poco más abajo se encontraba la primera cubierta, en la que pululaban más miembros mortales de la tripulación. La mayoría vestían los hábitos color gris perla de los sirvientes de la flota fenrisiana, aunque entre ellos también había numerosos kaerls que se movían sobre la cubierta de metal bajo sus armaduras y sus visores translúcidos. 




			El suelo de la primera cubierta se abría en varios puntos y dejaba ver los niveles inferiores. Allí abajo se oía el zumbido de las numerosas estaciones tácticas entre las que chirriaban hileras de cogitadores separadas por surcos iluminados con una luz tenue y atendidos por servidores medio humanos. Muchos de ellos estaban conectados mediante cables a sus terminales, con el rostro o la espina dorsal sumergidos bajo una masa de conductos y cables, y con una serie de pequeños retales de piel grisácea como único recordatorio de la humanidad de la que una vez disfrutaron. Su existencia era ahora muy diferente, una vida lobotomizada de servidumbre, encadenados para siempre a unas máquinas que los mantendrán con vida sólo hasta que dejen de resultar útiles en el desempeño de sus tareas mecánicas y eternas. 




			Por encima de todos estos niveles, en la parte posterior de la caverna del puente, se encontraba el trono de mando. Una plataforma hexagonal de diez metros de diámetro que sobresalía entre los muros abovedados y rodeada por una gruesa barra de acero. En el centro de aquella plataforma se erguía una pequeña tarima. En el centro de la tarima estaba el trono, una silla pesada y tosca tallada a partir de un bloque de granito sólido. Era demasiado grande como para que cualquier mortal pudiera sentarse en ella con comodidad, aunque aquello no importaba, porque ningún mortal se había aventurado jamás a pisar la plataforma. Había permanecido desierta durante muchas horas, aunque ahora que el Gotthammar se acercaba a su objetivo aquello estaba a punto de cambiar. Las puertas gigantescas que había detrás del trono chirriaron mientras los pistones las hacían girar. Finalmente se abrieron. 




			A través de ellas apareció un leviatán. El jarl Arvek Hren Kjarlskar, señor lobo de la Cuarta Gran Compañía del Rout, accedió a la tarima portando su gigantesca armadura de exterminador. El peto acorazado palpitaba amenazante conforme avanzaba. La superficie de ceramita estaba cubierta de runas talladas, e infinidad de huesos colgaban de sus hombros descomunales a modo de trofeos. Una piel de oso, ennegrecida por los años y salpicada de orificios de proyectiles bólter, le cubría la espalda. Su rostro era áspero, de ojos resplandecientes y perforado por numerosos anillos de metal. La enorme mandíbula estaba encajada entre dos patillas negras como la noche, lustrosas y relucientes como las de un depredador. 




			Junto a él entraron otros gigantes. Anjarm, el sacerdote de hierro, enfundado en su oscura armadura de artificiero y con el rostro oculto tras la máscara de su casco ancestral. Frei, el sacerdote rúnico, con la armadura repleta de sellos y unos mechones de pelo grisáceo cubriéndole el gorjal. Las puertas se cerraron tras ellos, aislando a los tres en la plataforma de mando. Más abajo, las cubiertas seguían sumidas en el murmullo de la actividad. 




			Kjarlskar sonrió mientras contemplaba la escena, dejando entrever unos colmillos del tamaño de los dedos de un niño. 




			—¿Qué es lo que tenemos? —preguntó. Sus palabras resonaron desde el interior de su pecho como el motor de un transporte Rhino. Nunca alzaba la voz, eso era lo que se decía, ni siquiera en el fragor de la batalla. Jamás le hacía falta. 




			—Las sondas ya han sido lanzadas —dijo Anjarm—, pronto lo sabremos. 




			Kjarlskar emitió un gruñido y ocupó su lugar en el trono. Para tratarse de un gigante como aquél, de casi tres metros de alto por dos de ancho, se movía con una agilidad ligera y contenida. Sus ojos amarillentos, sumidos en lo más profundo de un cráneo de ceño fruncido, refulgían límpidos y alerta. 




			—Skítja, estoy harto de todo esto —dijo—. Incluso los mortales lo están. 




			Tenía razón. La flota de la Cuarta Gran Compañía palpitaba de frustración. Miles de kaerls y cientos de marines espaciales que no habían hecho más que perseguir sombras durante unos meses interminables. Ironhelm, el señor lobo del capítulo, los había mantenido ocupados buscando la fuente de su obsesión por todos los confines del Ojo del Terror. Todos los sistemas que habían visitado durante aquella búsqueda interminable eran iguales: estaban abandonados, pacificados o albergaban conflictos demasiado insignificantes como para molestarse en intervenir. 




			Perseguir fantasmas era un trabajo desalentador. Los cazadores necesitaban cazar. 




			—Parece que tenemos algo —señaló Anjarn, que inclinó la cabeza ligeramente mientras examinaba la pantalla de su casco. Conforme hablaba, los monitores que rodeaban la plataforma de mando se iluminaron y cobraron vida. Los datos recogidos por las sondas se mostraron en las pantallas. Un planeta pardo y rojizo apareció en ellas, haciéndose más y más grande a cada segundo. Las sondas continuaban aproximándose, aunque a semejante distancia la imagen que transmitían era incompleta y distorsionada. 




			—¿Y éste cuál se supone que es? —preguntó Kjarlskar sin mostrar mucho interés. 




			—El sistema Gangava —respondió Anjarm, que examinaba los monitores cuidadosamente—. Está formado por un único mundo, deshabitado, nueve satélites. Último nódulo de todo el sector. 




			Las imágenes continuaban llegando. Mientras las contemplaba, el humor del jarl empezó a cambiar poco a poco. El vello que le cubría la parte del cuello que tenía a la vista comenzó a erizarse. Aquellos ojos amarillentos, ventanas al interior de la bestia, se enfocaron sobre el objetivo. 




			—¿Defensas orbitales? 




			—Por el momento ninguna. 




			Kjarlskar se levantó del trono y posó la mirada sobre los monitores. Las imágenes se volvieron más nítidas. La superficie del planeta comenzaba a volverse visible, parduzca y salpicada de un naranja sucio. Parecía una bola de óxido flotando en el espacio. 




			—¿Último contacto? 




			—Antes de la Purga —dijo Anjarm—. Se ha detectado actividad en la tormenta de la disformidad hasta hace setenta años estándar. Los informes de los exploradores afirman que se trata de un mundo desolado. De hecho, es uno de los últimos en nuestra lista, mi señor. 




			No pareció que Kjarlskar estuviera escuchando. Había tensado los músculos. 




			—Frei —dijo Kjarlskar—. ¿Estás recibiendo algo? 




			El planeta continuó creciendo conforme las sondas ocupaban posiciones geoestacionarias. Remolinos de nubes se retorcían sobre la superficie. Cuando el sacerdote rúnico contempló los monitores, las venas de sus sienes afeitadas comenzaron a palpitar. Los músculos de sus labios se tensaron, como si un hedor acre hubiera emanado de las pantallas. 




			—Por la Sangre de Russ —blasfemó. 




			—¿Qué has percibido? —preguntó Kjarlskar. 




			—Su rastro. Tengo su rastro. 




			Las nubes comenzaban a abrirse. Bajo ellas aparecieron unas luces, dispuestas en formas geométricas, que revelaron una ciudad más grande de lo que la imaginación era capaz de idear. Aquellas formas habían sido creadas deliberadamente. Hacían daño a los ojos. 




			Kjarlskar dejó escapar un gruñido tenue de placer mezclado con desesperación. Los guanteletes se cerraron bajo la fuerza de sus puños. 




			—¿Estás seguro? —preguntó. 




			La armadura del sacerdote rúnico había comenzado a refulgir, iluminada por las figuras angulares talladas sobre el peto. Por primera vez en varios meses, el invocador del wyrd parecía interesado. Los áuspex de las sondas continuaron ampliando las imágenes, revelando las pirámides que se elevaban en el corazón de la ciudad. 




			Pirámides descomunales. 




			—No hay ninguna duda, mi señor. 




			Kjarlskar emitió una risa salvaje y estruendosa. 




			—En ese caso, invoca a los que hablan a las estrellas —espetó—. Lo hemos conseguido. 




			Miró a Anjarm y a Frei, los ojos de la bestia comenzaron a brillar. 




			—Hemos encontrado al bastardo. Magnus el Rojo está en Gangava. 




			

	    


	 	

	    

             




			PRIMERA PARTE 




			 




			CUENTAS PENDIENTES 




			

	    


	 	

	    

             






			[image: ]




			 






			CAPÍTULO UNO 




			 




			Greyloc se agachó, manteniéndose en contra del viento y dejando que sus dedos desnudos se hundieran en la nieve compacta. Frente a él, la planicie se extendía hacia el norte teñida de blanco y rodeada de gigantescos picos en la lejanía. 




			Olisqueó, inhalando el aire gélido. La presa había percibido algo; el viento portaba el olor del miedo. Se puso alerta, sintiendo como sus músculos se tensaban. Sus pupilas afiladas se dilataron ligeramente, perdidas en el blanco del iris. 




			«Aún no.» 




			Frente a él, a varios cientos de metros de distancia, la manada se acurrucaba protegiéndose del viento, avanzando nerviosamente a pesar de su gran tamaño. Los konungur son una raza extraña. Todo en Fenris estaba diseñado para aferrarse a la supervivencia, y aquellas criaturas no eran una excepción. Cuatro pulmones para extraer hasta la última molécula de oxígeno del gélido aire de Asaheim, enormes cajas torácicas de hueso a medio soldar, patas traseras del grosor de la cintura de un hombre, dos cuernos curvos y una espina dorsal crestada. La coz de un konungur sería suficiente para arrancarle la cabeza a un hombre. 




			Greyloc permaneció en tensión, contemplando como las criaturas avanzaban sobre la planicie. Calculó la distancia, aún agachado en contra del viento. No tenía ninguna arma entre las manos. 




			«Yo soy el arma.» 




			Tampoco llevaba armadura, y los nódulos metalizados del caparazón rozaban contra el cuero de su chaleco. Tenía la boca cerrada, y sólo un fino hilo de vapor emanaba de sus orificios nasales. Asaheim era tremendamente frío, incluso para alguien con fisiología potenciada, y albergaba mil y una maneras de matar. 




			Los konungur se detuvieron. El toro que encabezaba la manada se paró en seco, elevando su perfil majestuoso sobre la capa blanca que se extendía a su alrededor. 




			«Ahora.» 




			Greyloc salió de su parapeto. Sus piernas se tensaron como un resorte, dejando tras de sí nubes de nieve pulverizada. Sus orificios nasales se abrieron de par en par, lanzando bocanadas de aire al interior de su torso recio y musculoso. 




			Los konungur reaccionaron al instante, huyendo del depredador que se abalanzaba sobre ellos. Greyloc se acercaba rápidamente, sus muslos ardían con el esfuerzo. Su segundo corazón entró en acción, inundando de adrenalina el torrente sanguíneo. No tenía mjod; había ayunado durante días y purgado de su cuerpo el estimulante de combate. 




			«Mi estado de perfección.» 




			Los konungur galopaban enfebrecidos, saltando sobre las irregularidades desgastadas por el viento, pero Greyloc era más rápido. La melena blanca ondeaba sobre sus hombros. Pronto dio alcance al más lento, consiguiendo que se separara de la manada, alimentando su pánico. El grupo rompió la formación, huyendo frenéticamente del cazador. 




			Greyloc posó la vista sobre el toro. La bestia medía dos metros desde el suelo hasta la cruz, más de cuatro toneladas de músculo moviéndose a toda velocidad. Se abalanzó sobre él, sintiendo como sus piernas se desgarraban por el esfuerzo. El terror de la bestia inundó de lleno sus orificios nasales, avivando la sed de sangre que se había apoderado de todos sus sistemas vitales. 




			La bestia cambió de dirección, tratando de librarse de él. Greyloc saltó, agarrando a la criatura con su mano descomunal y forcejeando con ella. El toro se resistió, trató de zafarse y comenzó a dar coces y bramidos desesperados. 




			Greyloc preparó el puño que tenía libre y lanzó un golpe directamente hacia el cráneo del konungur. Pudo oír como el hueso se resquebrajaba y la criatura comenzaba a tambalearse. El cazador hendió las garras en la carne, dura como el hielo, y desgarró los tendones haciendo que la bestia se desplomara. 




			El konungur emitió un alarido, derrumbándose en medio de una maraña de golpes. Greyloc reveló sus colmillos y hundió el rostro en la garganta de la criatura. Soltó una dentellada, dos, retorciéndose como un perro. Sorbió la sangre cálida, sintiendo como le empapaba los colmillos y deleitándose en el placer de la muerte. El cuerpo que tenía debajo comenzó a sufrir espasmos, dio una última sacudida, y después quedó inmóvil. 




			Greyloc apartó la cabeza inerte de la criatura y levantó la suya propia. 




			¡Hjolda! 




			Sin dejar de jadear por el esfuerzo de la persecución, Vaer Greyloc emitió un rugido de victoria que se perdió en el aire helado, escupiendo pelo y coágulos de sangre. El resto de la manada ya estaba muy lejos, galopando sobre el hielo hacia la cima de una colina. 




			¡Fenrys hjolda! 




			El eco de aquel grito se extendió por la llanura, Greyloc bajó la mirada y esbozó una sonrisa. Las endorfinas ardían furiosamente en su torrente sanguíneo y sus corazones latían en un frenesí unánime. 




			«Mi estado de perfección.» 




			 




			El cadáver comenzó a humear conforme la sangre brotaba del costado. Greyloc arrancó un miembro con las manos desnudas, sintiendo como los tendones cálidos y húmedos se desgarraban. Ignoró los ojos vidriosos del toro, ahora vacíos y enfriándose por momentos. Continuó desgarrándole la carne y regodeándose en ella, recuperando la energía consumida durante la caza. La carne de konungur era vigorizante, suficiente como para satisfacer las necesidades del cuerpo descomunal de su asesino. 




			No fue hasta entonces cuando Greyloc vio que la nieve se agitaba en la lejanía. Levantó la vista de su festín, con la sangre goteándole todavía por la barbilla. Algo se aproximaba. 




			Gruñó con desagrado y se puso en pie. La bestia que habitaba en su interior aún permanecía alerta, excitada por el placer de la caza. En la distancia, negra sobre el cielo blanquecino, se aproximaba una aeronave. Avanzaba a gran velocidad, sobrevolando la planicie y descendiendo de forma abrupta. 




			Greyloc se limpió la dentadura, lo que no hizo sino extender la sangre por su cabellera blanca. Cada tendón de su cuerpo seguía en tensión, cada folículo continuaba erecto. Lanzó un gruñido de frustración. 




			Más valía que fuera por una buena razón. 




			La aeronave, achatada y de perfil redondeado, se aproximó bordeando las ondulaciones del terreno. Era una cañonera skarr de cuatro tripulantes, con la plataforma de mando descubierta y dos bólters acoplados bajo las alas. Una única figura permanecía en pie en la cubierta, con las manos extendidas y la cabellera pelirroja ondeando al son de las turbulencias del descenso. 




			—¡Jarl! —gritó el recién llegado alzando la voz sobre el estruendo de los motores cuando la aeronave se detuvo a un metro del suelo. Los motores abrieron enormes surcos en la nieve, derritiéndola y convirtiéndola en una pasta blanquecina. 




			—Tromm —gruñó Greyloc sin preocuparse por disimular su rabia. Aún estaba excitado. 




			El guardián del lobo Tromm Rossek vestía la armadura de batalla. Tenía un aspecto tan descomunal y enérgico como siempre, y había algo de alegría en sus ojos. 




			—¡Traigo noticias de Kjarlskar! ¡Ironhelm te reclama! 




			Greyloc escupió una mezcla de sangre y saliva sobre la nieve. 




			—¿Ahora? 




			Rossek se encogió de hombros, tratando de mantener el equilibrio sobre la plataforma de la aeronave. 




			—Eso es lo que ha dicho. 




			Greyloc negó con la cabeza y lanzó una mirada triste hacia el cadáver descuartizado del konungur. El placer de la caza fue sustituido por el dolor gris de la frustración. Con mucha dificultad, consiguió deshacerse de su estado de cazador. Sintió como el vello de los antebrazos se relajaba mientras tomaba carrerilla para saltar a la plataforma de la aeronave. 




			—¿Buena caza? —preguntó Rossek, esbozando una sonrisa que se apoderó de su rostro tatuado. 




			—Llévame al Aett —gruñó Greyloc, posándose sobre la plataforma metálica mientras los kaerls de la cabina imprimían la máxima potencia a los motores. 




			Lo había sido. 




			 




			La cañonera avanzaba en dirección nordeste, abriéndose paso entre los innumerables picos. La meseta de Asaheim estaba a gran altura, a miles de metros, e incluso en las llanuras donde habitaba la caza la falta de aire obligaba a los mortales a usar respiradores. Frente a la aeronave, las montañas se apilaban unas sobre otras, gigantescos bloques de roca helada que ascendían volviéndose más y más abruptos. Los motores aullaban conforme propulsaban la cañonera cada vez a mayor altura. 




			Greyloc se apoyaba indiferente sobre la barandilla. Podía sentir como la sangre que le bañaba el rostro comenzaba a cristalizarse. Estaba casi desnudo, y pronto el frío empezaría a inmovilizarle el cuerpo, sin embargo, se mantenía en el exterior dejando que el aire helado hiciera ondear su melena blanca como la muerte. 




			—¿Y qué es lo que lo ha hecho despertar? —preguntó por fin, recuperando el equilibrio mientras la cañonera se ladeaba cada vez más. 




			Rossek se encogió de hombros. 




			—Los jarl están en la Cámara. Tiene que ser algo importante. 




			Greyloc dejó escapar un gruñido y movió la cabeza. La interrupción del placer de la caza era como el despertar de los efectos de una droga. Se sentía irascible y aturdido. 




			Las dos figuras que ocupaban la plataforma de la cañonera eran físicamente opuestas. Rossek era corpulento y pelirrojo, tenía barba, unos miembros fuertes y un rostro adusto. Su nariz era achatada e irregular, y su cuello robusto y musculoso. Un dragón tatuado le cubría toda la mejilla izquierda hasta la sien, donde tenía seis tachuelas de metal incrustadas en el hueso. En cualquier otro capítulo eso indicaría seis siglos de servicio. Rossek no era tan viejo; simplemente le gustaban las tachuelas. 




			Su señor era arena de otro costal. Greyloc era delgado, fibroso, y sus músculos se aferraban con fuerza a sus huesos. El rostro del señor lobo estaba demacrado, como si hubiera sido preservado y endurecido por los vientos gélidos. Sin armadura, la rudeza de su complexión saltaba a la vista. Era un cazador, un asesino de la planicie, rápido, pálido y mortal. La camaradería salvaje de los Vlka Fenryka, los guerreros sobrehumanos de Fenris, no terminaba de encajar con él. Todos en el Aett conocían su maestría en la caza, pero no confiaban en su estirpe, como tampoco lo hacían en el color su piel. Era blanco, y sus ojos eran del color del acero. 




			Como un fantasma, decían. Nieve sobre nieve. 




			—¿Todos los demás están allí? —preguntó Greyloc, aún de pie frente al vendaval. Podía sentir como el hielo se le extendía por los antebrazos, aunque no le prestó atención. 




			—Hay tres Grandes Compañías que están fuera, y la de Kjarlskar está entre ellas. 




			Greyloc asintió. Hacía tiempo que Ironhelm había destinado el grueso de sus tropas en Fenris, y las innumerables expediciones para dar caza a su viejo adversario parecían haber quedado en punto muerto. El empeño del señor lobo por encontrar a Magnus se había convertido en una obsesión, una obsesión contra la que Greyloc ya había levantado la voz en otras ocasiones. Había miles de enemigos a los que dar caza, y muchos de ellos preferirían dar la cara y luchar antes que desaparecer en el vacío cuando el cerco se estrechara. 




			—En ese caso, veremos de qué se trata —dijo Greyloc, contemplando las montañas que se aproximaban. 




			Los gigantescos precipicios estaban cada vez más cerca. Un único pico, más grande de lo que la imaginación podía concebir, desgarraba el horizonte. Era como si el núcleo de Fenris hubiera sido arrancado de las entrañas del planeta y convertido en una cima imponente que se elevaba sobre el cielo del crepúsculo. Sus flancos eran paredes abruptas cubiertas por un hielo reluciente y ancestral. Varias cimas más pequeñas dominaban el paisaje en todas direcciones, apiñándose en un horizonte resquebrajado que se extendía a la sombra de la Gran Montaña, el Hombro del Padre de Todas las Cosas; el volda hamarrki, el Espinazo del Mundo. 




			Sobre la oscuridad creciente de aquella atmósfera menguante refulgían tímidas luces que brillaban en la cima. Éstas señalaban la morada de los Guerreros del Cielo, el hogar de los semidioses, aunque solamente ocupaban una pequeña parte de aquel descomunal pico. Los habitantes de aquel lugar, ya fueran kaerls o marines espaciales, se referían a él como Aett. 




			Para los demás habitantes de la galaxia, fascinados por las leyendas sobre la Fortaleza de Russ, era simplemente el Colmillo. 




			Greyloc contempló impasible como las luces se aproximaban. Había más aeronaves que se dirigían hacia la cima, al menos tres de ellas. Ironhelm había llamado a todas sus tropas. 




			—Puede que por fin se haya dado por vencido —dijo Greyloc, viendo como las luces parpadeantes de la plataforma de aterrizaje estaban cada vez más cerca—. ¿Acaso sería pedir demasiado? 




			 




			—¡Hojadragón! Basta ya de escisiones. 




			Odain Sturmhjart irrumpió en el laboratorio apartando enérgicamente a los sirvientes de los creadores de carne. El sacerdote rúnico, enfundado en su armadura repleta de sellos, quitó de su camino a todos los lacayos mientras las ondas de fuerza sobrante golpeaban contra el suelo de piedra. 




			Thar Ariak Hraldir, portador de la Hoja del Dragón a la que debía su nombre, levantó la vista. La luz tenue hizo que sus ojos brillaran como vasijas repletas de ámbar. El sacerdote lobo estaba encolerizado, frunciendo el ceño de su rostro ajado e irregular. Un par de colmillos curvos aparecieron detrás de sus labios mientras resoplaba estruendosamente. Poco a poco, abandonando la postura encorvada en la que había permanecido durante tanto tiempo, Hojadragón se irguió. 




			—Agitahuesos… —fue la escueta respuesta—. Éste no es precisamente el mejor momento. 




			Frente a él, varios frascos que contenían un fluido translúcido estaban dispuestos en fila sobre una mesa de metal. Cada uno de ellos estaba marcado con una única runa. Algunos eran independientes, otros estaban conectados entre sí mediante microfilamentos o enlazados a través de hebras de fibra plástica conductiva. 




			Hojadragón hizo un gesto con el dedo y las luces de la cámara se encendieron. El resplandor iluminó una serie estancias recubiertas de baldosas blancas y asépticas, conectadas entre sí como las salas de una madriguera. Las compuertas de las cámaras interiores se cerraron ocultando lo que había detrás de ellas. Antes de que se sellaran, durante un instante pudieron verse diversos aparatos funcionando en torno a varios centrifugadores, algunos monitores que mostraban hileras de runas y varios tanques del tamaño de un hombre que contenían un líquido translúcido. Había unas sombras oscuras flotando en el interior de aquellos recipientes, inertes y silenciosas. 




			—Eso díselo al trasero metálico —dijo Sturmhjart mientras sus mejillas rubicundas se hinchaban de satisfacción—. Estaría dispuesto a arrancarte la piel sólo para encontrar lo que anda buscando. He venido para evitarte ese mal trago. 




			El sacerdote rúnico mostraba la complexión característica de todo Adeptus Astartes: robusto, musculoso, corpulento y fornido. Tenía un circuito de implantes augméticos que le cubría el ojo izquierdo y una barba enmarañada, grisácea y endurecida por la edad. Varios talismanes de hueso colgaban en unas cadenas del peto de su armadura, dispuestos cuidadosamente para canalizar la energía. El diseño de las runas que decoraban la armadura podría parecer aleatorio, aunque en realidad era todo lo contrario; cada una de aquellas incisiones tenía detrás días de adivinaciones y augurios. Su alegría también podía dar lugar a engaño; Sturmhjart era el alto sacerdote rúnico del capítulo, y poseía un poder de una magnitud indescriptible. 




			—En ese caso que venga y lo intente —murmuró Hojadragón, lanzando una última mirada a los frascos que tenía ante él. Mientras caminaba junto a la mesa, un armario repleto de instrumental metálico se cerró produciendo un chasquido—. Puede que así recordara quién lo sacó del hielo y quién le hizo sus primeras cicatrices. 




			El sacerdote lobo se movía despacio y en silencio, arrastrando su cuerpo con habilidad consumada. Era viejo, y los siglos pesaban sobre sus rasgos demacrados. Un pelo negro y enmarañado rodeaba su rostro afilado, y los tatuajes que lucía se habían vuelto parduscos con el paso de los años. Su piel parecía de rococemento, ajada y maltratada tras más de quinientos años de combates. Aunque era anciano, sus ojos aún mostraban entusiasmo y sus músculos conservaban su fuerza. Su armadura era negra como su cabellera, decorada con huesos ancestrales y repleta de hendiduras, arañazos y quemaduras de plasma. Cada uno de sus movimientos desprendía un poder profundo y ancestral probado y templado en las llamas de la guerra. 




			Dos sacerdotes. Tan diferentes, tan parecidos. 




			Sturmhjart lanzó una mirada escéptica a los frascos que había sobre la mesa. 




			—¿Algún avance? 




			—Nunca has comprendido la importancia de todo esto. No conseguí convencerte hace una década y no voy a hacerlo ahora, que eres más viejo y más estúpido. 




			Sturmhjart soltó una carcajada, que retumbó en su pecho como si fuera el bramido de un kraken. 




			—Más viejo sí, aunque hay muchas maneras de ser estúpido. 




			—Y parece que tú las conoces todas. 




			Los dos sacerdotes salieron del laboratorio. Mientras avanzaban hacia el corredor, iluminado únicamente por las antorchas que colgaban de la roca desnuda, los lacayos del creador de carne se apartaron respetuosamente e inclinaron la cabeza. 




			—No sé durante cuánto tiempo tolerará Ironhelm esta investigación —dijo Sturmhjart—. Hace más de un año que no sales de este mundo. 




			—La tolerará hasta que haya terminado. —Hojadragón dirigió una mirada adusta y severa al sacerdote rúnico—. Y tú también lo harás, este trabajo es esencial. 




			Sturmhjart se encogió de hombros. 




			—No te inmiscuyas en el wyrd, hermano —dijo—. Ya te lo he advertido. Si el destino lo hubiera deseado, ya habría concluido hace tiempo. 




			Hojadragón emitió un gruñido y el vello de sus antebrazos se erizó. En lo más profundo de su ser sintió como su espíritu animal afloraba a la superficie. Si Sturmhjart también se percató, al menos no mostró el más mínimo indicio. 




			—No creas que puedes darme órdenes, hermano —respondió, parándose en seco—. No eres el único que puede ver el futuro. 




			Los latidos de sus dos corazones pudieron escucharse en el ambiente, aunque ninguna de las figuras se movió. Finalmente, Sturmhjart se apartó. 




			—Viejo cabrón obstinado —murmuró, después se dio la vuelta y siguió avanzando por el corredor, moviendo la cabeza mientras se abría paso entre las antorchas. 




			—No lo olvides —dijo Hojadragón, siguiéndolo de cerca—. Es la razón por la que nos llevamos tan bien. 




			 




			La Cámara del Anillo estaba en la parte más elevada de la cumbre del Comillo, incrustada en una veta de granito puro y muy cerca de la cima de la descomunal fortaleza. Había sido una de las primeras cámaras excavadas en la roca viva por los geomantes de Terra, llevados hasta Fenris en los tiempos de las leyendas para establecer allí la VI Legión. En aquella era, los tecnoadeptos eran capaces de allanar montañas y de erigirlas de nuevo, de tallar continentes y de aplacar la rabia de las entrañas del mundo de los muertos. Podrían haber hecho de Fenris un paraíso si así lo hubieran deseado, y fue la orden del primarca lo único que evitó que aquel planeta viera alterado su carácter inclemente. Russ deseó que su mundo natal continuara siendo cantera de grandes guerreros, un crisol en el que se pondría a prueba su humanidad y donde serían honrados eternamente. 




			De este modo, únicamente una de los cientos de montañas de Asaheim fue alterada de su forma primigenia, y sus cámaras fueron excavadas por artefactos ancestrales con un poder terrible y olvidado. Ahora, el conocimiento alcanzado por aquellos artificieros desaparecidos hace tiempo se había perdido en el olvido, y jamás podría volver a erigirse una ciudadela semejante a aquella en cuanto a majestuosidad y resistencia. El Colmillo era un lugar único en todo el Imperio, resultado de un genio que se desangraba lentamente conforme la humanidad se desmoronaba y olvidaba las enseñanzas del pasado. 




			En el interior de la cámara, doce figuras se agrupaban en torno al Ánulo, el gigantesco círculo tallado en el suelo de la estancia con los sellos de las Grandes Compañías cincelados en bloques de roca. Ocho de ellas eran jarls, señores lobo, entre los que se encontraba la figura blanquecina de Greyloc, quien ya se había limpiado la sangre de su presa y se había enfundado la armadura. Otros señores lobo estaban fuera de aquel mundo, aunque Ironhelm había enviado mensajes astropáticos a sus flotas informándolas del descubrimiento de Kjarlskar. Junto a los jarls se encontraban los tres altos sacerdotes: Hojadragón, Sturmhjart y el sacerdote de hierro Berensson Gassijk Rendmar, resplandeciente y enfundado en su armadura implementada. 




			Había otro puesto más. Éste estaba ocupado por Harek Eireik Eireiksson, Heredero de Russ y señor lobo. Con su armadura de exterminador, era una figura siniestra que se encontraba a la cabeza del consejo. Tanto su cabellera como su barba negra eran largas y exuberantes, con cabellos trenzados y entrelazados con huesos a modo de talismán. Aparte de Hojadragón, él era el guerrero más viejo de todos los presentes; llevaba tres siglos liderando el capítulo y había servido durante al menos cien años antes de eso. La sangre de sus víctimas manchaba su armadura desde hacía tanto tiempo que el gris se había oscurecido hacía años. Lo único que brillaba bajo el resplandor de las antorchas era la placa de metal que llevaba en el hemisferio derecho de su cráneo, legado del duelo sangriento que le había permitido ganarse sus implantes de acero, lo que había dado lugar a su apodo. A la luz tenue que iluminaba la cámara, Harek Ironhelm parecía tan taciturno y melancólico como el espectro de Morkai. 




			—Hermanos —dijo, mirando a los señores lobo de uno en uno. Su voz dejaba entrever un tono agresivo y chirriante—. La cacería debe comenzar. El jarl Arvek Hren Kjarlskar ha encontrado la guarida del Traidor, y ahora, por fin, debemos acabar con él. 




			Conforme hablaba, un hololito verdoso e intermitente emergió del centro del Ánulo. Mostraba un planeta girando lentamente. Varios puntos estaban marcados con símbolos de diversos cruceros de batalla, todos ellos fenrisianos. Kjarlskar había sitiado aquel mundo. 




			—Gangavan Prime —continuó Ironhelm, saboreando cada palabra a medida que salían de sus labios ajados—. Cualquier defensa orbital que pudiera haber existido ha sido destruida, pero los principales asentamientos están protegidos por escudos de vacío. Kjarlskar calcula que la población de la ciudad principal puede tener varias decenas de millones de habitantes. 




			Mientras seguía con su discurso, la voz de Ironhelm se fue animando más y más. Greyloc pudo ver la mano derecha del señor lobo, con el puño cerrado y protegida bajo el guantelete. Un ligero aroma a feromonas generadas por el ansia de la caza flotaba en el aire. 




			«El combate lo llama. Todo está preparado.» 




			—Recurriremos al Rout —anunció Ironhelm, dejando entrever sus colmillos astillados tras una fría sonrisa, como si quisiera retar a los presentes a que lo desafiaran—. Al completo. Atacaremos con toda nuestra fuerza. Esta presa requiere todo el poder de la manada. 




			La imagen hololítica parpadeó de nuevo, mostrando diversos puntos de aterrizaje y rutas de acceso. El objetivo principal era un enorme asentamiento urbano de varios cientos de kilómetros de diámetro situado al norte. La disposición de las luces resultaba inconfundible, y al mirarlas Greyloc sitió como los ojos le ardían. Varios gruñidos se extendieron por la cámara cuando los demás reconocieron la marca de la corrupción en aquella arquitectura. 




			—¿A qué distancia se encuentra? —preguntó Morskarl, jarl de la Tercera, cuya voz quedó amortiguada por su máscara de la era de la Herejía. 




			—Tres semanas en la disformidad. La flota ya está preparada. 




			—¿Estamos seguros de que se esconde allí? —preguntó el sacerdote de hierro Rendmar con su voz extraña y metálica. 




			—El sacerdote rúnico de Kjarlskar lo ha confirmado. El Traidor nos está esperando, y confía en su capacidad. 




			—Es una invitación a que ataquemos —dijo el jarl Egial Vraksson, de la Quinta, frunciendo un ceño cubierto de cicatrices y mirando fijamente el monitor—. ¿Por qué? 




			—El número de tropas que defienden el objetivo supera los dos millones. La zona está fortificada y cuenta con abundante armamento. Está preparando una nueva legión, hermanos. Pero hemos dado con él antes de que consiga tenerla lista. 




			—Una legión que no tiene flota —dijo Greyloc con tono suave. 




			—¿Y qué más da eso, cachorro? —lo interrumpió Ironhelm. El apelativo de «cachorro» había sido empleado por los demás jarl a modo de broma para burlarse de la relativa juventud de Greyloc, aunque en aquella ocasión hubo un tono más afilado en las palabras del señor lobo. 




			Greyloc miró fríamente a Ironhelm. Toda la cámara irradiaba un claro deseo de terminar aquel trabajo. Los cazadores debían dar por concluida la cacería, y se mostraban inquietos como sabuesos encadenados. 




			—¿Acaso cree que el Traidor no espera un ataque, señor? —dijo, manteniendo el tono de voz tranquilo y respetuoso—. ¿Cuántas pistas falsas nos ha dejado hasta el momento? 




			Rekki Oirreisson, jarl de la Séptima y un monstruo hirsuto de mandíbula prominente y hombros arqueados, emitió un gruñido de desagrado. 




			—El sacerdote rúnico ha hablado —dijo—. Magnus está ahí. 




			—¿Y qué si lo está? —replicó Greyloc—. A pesar de su depravación no deja de ser un primarca. Y si Russ, venerado sea su nombre, no consiguió acabar con él, ¿qué esperanza podemos albergar nosotros? 




			Al oír esto, Borek Salvrgrim, de la Segunda, dio un paso al frente y posó una mano sobre la empuñadura de su arma. Los gruñidos iracundos de todos los señores lobo se extendieron por la cámara. 




			—Jarl, será mejor que retires eso. —Decir, o incluso sugerir que la capacidad de venganza del Rout tenía límites resultaba una afirmación peligrosa. 




			Finalmente, Salvrgrim retiró su actitud desafiante, no sin antes lanzar hacia Greyloc una mirada oscura. 




			—Estamos comprometidos con esta tarea —declaró Ironhelm, mirando a Greyloc como si estuviera instruyendo a un niño—. Es una deuda de sangre. Y debe ser satisfecha. 




			Aquella palabra otra vez. Como todos los demás, Greyloc sabía muy bien la importancia de lo que significaba. Los lobos eran cazadores, y no había nada más importante que poner fin a una cacería. Muchos en el Imperio pensaban en los guerreros de Russ como en verdaderos salvajes, lo que ponía en evidencia su desconocimiento de la historia de la galaxia; los lobos siempre hacían todo lo necesario para completar su tarea, fuera cual fuese. Era para lo que habían sido instruidos. No terminar una cacería era motivo de gran vergüenza, algo que torturaría sus almas para siempre hasta que la muerte fuera consumada. 




			—Hay otras consideraciones —dijo Hojadragón, que era demasiado anciano para ser tratado con desaprobación. Su rostro afilado y cínico levantó la mirada hacia Ironhelm—. Mi trabajo, por ejemplo. 




			—No deberías mencionar eso aquí —murmuró Vraksson, mirándolo fijamente—. Esto es un consejo de guerra, no una discusión sobre tu blasfemia. 




			Hojadragón dirigió al jarl una mirada gélida. 




			—Puede que a tu constitución no le vinieran mal un par de retoques, Egial. 




			—Ya basta —intervino Ironhelm. 




			Greyloc contempló detenidamente al señor lobo, fijándose en su nariz dilatada y en sus ojos brillantes. La necesidad de matar era cada vez más acuciante. 




			«Este consejo sólo determinará una única solución.» 




			—Siento una gran aflicción —continuó Ironhelm—. Lo tenemos; tenemos al Rey Carmesí. El responsable de nuestro deshonor está al alcance de nuestras manos y dudamos ante semejante oportunidad. ¡Por vergüenza, hermanos! ¿Acaso vamos a escondernos eternamente, apiñados alrededor del fuego y dejando que las hazañas de nuestros padres nos mantengan calientes? 




			Un murmullo de aprobación se extendió por la cámara. El espíritu de la manada había pasado de ser un deseo beligerante a convertirse en una actitud impaciente. Greyloc percibió el orgullo de las palabras de Ironhelm y permaneció en silencio. No había discusión posible ante aquel veredicto. 




			—Hemos reunido toda nuestra fuerza —continuó Ironhelm—. Nada en toda la galaxia puede plantarnos cara si permanecemos unidos. Kjarlskar ha dado con él, y cuando ataquemos, Gangava se desangrará bajo nuestras garras. 




			Una serie de sonidos guturales de aprobación salieron de la garganta de Salvrgrim, cuya bravura en la caza siempre había sido notable. 




			—Está decidido, hermanos —concluyó el señor lobo, levantando el puño cerrado—. ¿Acaso no lo percibís? ¿No lo sentís en la sangre? ¡Ha llegado el momento de destruir los últimos despojos de Prospero! 




			Los jarls prorrumpieron en un bramido descomunal, un sonido aterrador que rebotó en las paredes de roca que había a su alrededor. 




			Greyloc intercambió una mirada furtiva con Hojadragón, su único aliado en toda la cámara. La expresión del sacerdote, como siempre, era agria. 




			—¿Y quién se quedará al mando de la ciudadela, mi señor? —preguntó el viejo señor lobo, cuya demanda cayó como un cuchillo en la euforia que se había extendido a su alrededor. 




			Ironhelm miró a Hojadragón. Una mezcla de burla y exasperación se había apoderado de su rostro. 




			—Tú —espetó—. Tú y el cachorro, ya que vuestra disposición para el combate es tan débil. Pero ya está bien de discusiones. Sólo permanecerá aquí una Gran Compañía; las demás se ocuparán de la cacería. 




			Entonces se volvió para mirar hacia el círculo de siluetas que había alrededor del Ánulo. Una sonrisa asesina se apoderó de su rostro. 




			—Aquellos que me acompañen serán honrados eternamente. ¡Lo conseguiremos, hermanos! Completaremos lo que nuestro malogrado padre no pudo acometer. 




			Su sonrisa se convirtió en una mueca asesina que sacó a la luz sus colmillos de esmalte y metal. 




			—Acabaremos con el Rey Escarlata —rugió, su voz retumbaba en el peto de la armadura—, y lo haremos desaparecer de la faz del universo. 
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			CAPÍTULO DOS 




			 




			La luz de la cámara era tenue, apenas suficiente para que un mortal pudiera ver algo. Aparte del resplandor de los lúmenes situados al nivel del suelo, únicamente había cuatro prakasa flotando bajo el techo. Flotaban en el aire como si fueran joyas, puntos de luz diminutos que iluminaban cálidamente la oscuridad. Bajo el suelo, podía percibirse el zumbido de los motores de disformidad de la nave, que hacían que se estremeciera como una hoja mecida por la brisa. 




			Ahmuz Temekh podía leer el texto que tenía frente a él en una oscuridad casi total, aunque el tono suave de la luz resultaba agradable. Cogió con delicadeza el extremo de una hoja y la pasó cuidadosamente. Sus enormes dedos se movían con agilidad, evitando dañar el viejo manuscrito maltratado por el tiempo. 




			Sus ojos violeta se posaron sobre el papel. Conocía lo que estaba escrito. Conocía lo que estaba escrito en todos los libros que poseía la legión. Únicamente Ahriam los conocía mejor que él, aunque Ahriam ya no estaba. 




			—No deberías haberte aislado, hermano. 




			Temekh habló en voz alta, sintiendo como las palabras cobraban forma en sus labios. Hablaba en telapiye, la lengua xenos de los autores del aquel libro. A pesar de tener un control sobrehumano sobre su musculatura, era incapaz de reproducir con exactitud la inmensa variedad de sonidos de aquel idioma; para eso habría necesitado dos lenguas, ambas con una capacidad prensil mucho mayor que la suya. A pesar de todo, el hecho de que aquellos sonidos aún pudieran oírse en alguna parte del universo ya era un hecho reseñable. Desde que el último de los telap fue exterminado, Ahmuz Temekh era probablemente el único hablante que quedaba de aquel dialecto ancestral. 




			Un golpe tímido llegó desde el exterior del lexicanum. Temekh experimentó un ligero enfado, aunque se tranquilizó casi al instante. Aphael sólo estaba haciendo su trabajo. 




			—Adelante. 




			Mientras hablaba, la puerta que había en una de las paredes que permanecían entre tinieblas se abrió silenciosamente. Los prakasa brillaron con más fuerza y el resplandor iluminó toda la estancia, dejando ver lo ecléctico de su contenido. Un escritorio procedente de Karellion, un acuario de cristal de feldespato repleto de cíclidos resplandecientes, la funda de una espada tallada en hueso espectral en el mundo artesano de Saim-Arvuel… 




			Había tantos artefactos que en la antigua Terra lo habrían considerado un chatarrero. 




			—¿Sigues leyendo, hermano? 




			Herume Aphael tuvo que agacharse al entrar en el lexicanum. Llevaba la armadura de combate, lo que lo hacía casi medio metro más alto que Temekh. El peto era de color azul oscuro, decorado con motivos de bronce en las juntas; lo único que llevaba desprotegido era su cabeza lampiña. Últimamente, el señor hechicero pyrae pasaba mucho tiempo enfundado en su armadura, y Temekh no recordaba la última vez que lo había visto sin ella. 




			—Hay mucho tiempo que ocupar —respondió Temekh, dejando el libro sobre el escritorio que tenía delante. 




			Aphael emitió un gruñido y se colocó frente a él. Su impaciencia era evidente, aunque eso no suponía ninguna sorpresa; los de su clase siempre habían sido impacientes. Era el don de los miembros de la orden, algo que Magnus valoraba mucho. 




			—¿Por qué has venido, hermano? —preguntó Temekh, que no estaba dispuesto a desperdiciar ni un solo día antes de que la caída del sistema hiciera imposible pensar en cualquier cosa que no fuera la batalla. 




			—¿Qué estás leyendo? —inquirió Aphael, contemplando el libro con desconfianza. 




			—Nada que pueda resultar útil para la campaña que nos ocupa. Hace mucho que la luz de sus autores ha desaparecido del universo. Tengo entendido que fue cosa de Angron; una de sus muchas muestras de tolerancia. 




			Aphael se encogió de hombros. 




			—Es tan bárbaro como los perros, pero será mejor que te concentres en lo que nos ocupa. 




			—Ya lo hago, te lo aseguro. 




			—Más te vale. Te has vuelto un poco distante. 




			—Si eso es lo que te parece, tiene que ser cosa de tu imaginación. 




			Aphael esbozó una sonrisa apesadumbrada. 




			—Y tú eres experto en ese tema. 




			El pyrae movió la cabeza. Cuando su piel rozó las juntas del gorjal de la armadura, Temekh pudo percibir su ceño fruncido y su expresión meditabunda. ¿Sería aquello un síntoma? 




			«No, por favor, tú no.» 




			—En cualquier caso, los planes para el asalto están muy avanzados —dijo Aphael—. Deberías reunirte con el grupo, de lo contrario tu ausencia puede dar lugar a más comentarios en el seno del cónclave. 




			Al oír eso, Temekh dejó que su mente se separara de sus límites físicos, abstrayéndose en un vector cercano dentro del immaterium. Desde aquella posición privilegiada pudo ver la flota que avanzaba a través de la disformidad. Cruceros de asalto fuertemente armados y preparados para la batalla orbital que se avecinaba. Tras ellos, enormes transportes de tropas cargados con miles y miles de almas mortales portando sobre sus armaduras el sello del ojo único. 




			Y en las bodegas de los cruceros de combate estaban los rubricae, las creaciones de Ahriman, aguardando en silencio y animados únicamente por la voluntad de aquellos que los controlaban. No sentirían odio alguno hacia los perros a medida que los aniquilaran, a pesar de ser quienes los habían reducido a aquel estado de silencio y horror eterno. Para ellos, los años transcurridos desde la Traición no habían significado nada. Incluso para Temekh y para todos los que sí habían conservado su alma, apenas habían pasado unas pocas décadas desde que Prospero fue saqueado, lo que hubiera ocurrido desde entonces en el universo de los mortales no tenía ninguna importancia. Para los hijos de Magnus, las heridas seguían abiertas. 




			Temekh se relajó y dejó que su alma regresara a los confines de lo físico. 




			—La flota está en orden —dijo—. Debo felicitarte por ello. 




			—No necesito tu aprobación, lo que necesito es tu presencia en el puente. 




			Temekh inclinó la cabeza. 




			—En ese caso, acudiré. Así podremos perfilar juntos los instrumentos de nuestra venganza. 




			Aphael frunció el ceño ante el tono aburrido de Temekh. 




			—¿Acaso no deseas ver como arden, hermano? ¿Es que no te alegra pensar el sufrimiento que infligiremos sobre ellos? 




			Temekh estuvo a punto de contestarle con las mismas palabras que acababa de leer hacía sólo un instante. 




			«Existe una simetría de sufrimiento en la venganza. Si un hombre no disocia sus emociones de las de aquellos a quienes desea destruir, cuando alcance la victoria no conseguirá más que destruir una parte de sí mismo.» 




			Sus ojos violeta centellearon cuando le devolvió la mirada a su camarada. 




			—Y a buen seguro que arderán, hermano —dijo con tono sombrío—. Arderán de un modo que ni siquiera serán capaces de comprender. 




			Sólo para sí mismo, silenciosamente y en la privacidad psíquica de su mente, se atrevió a terminar la frase: 




			«Y nosotros también.» 




			 




			Freija Morekborn tenía al garra sangrienta cogido por la garganta, y no estaba dispuesta a soltarlo. 




			—Maldito seas —espetó antes de hundir los nudillos en su rostro angulado, rompiéndole los dientes y abriéndole brechas en la piel. El guerrero del cielo la miró con ojos turbios. Estaba inmovilizado—. Yo te enseñaré… a mostrar… respeto. 




			—¡Hija! 




			Freija oyó una voz distante que interrumpió su sueño. Sintió que la irritación despertaba en lo más profundo de su subconsciente. Estaba disfrutando de aquella fantasía. 




			—¡Hija! 




			Esta vez alguien la agarró por el hombro. De mala gana, por fin se despertó. La última imagen que tuvo de aquel sueño fue la del marine espacial retorciéndose en el suelo, vencido y humillado de un modo que sería inconcebible en el mundo real. 




			Abrió los ojos y vio a su padre junto a ella. El dormitorio seguía sumido en la penumbra, iluminado únicamente por una vela que colgaba en lo alto de uno de los muros. 




			—¿Qué ocurre? —acertó a murmurar, tratando de zafarse de sus manos arrugadas. Pudo identificar aquella silueta familiar, y sintió el tacto sobre su piel. 




			—Levanta —dijo él, dándose la vuelta y buscando el modo de iluminar la estancia. 




			Freija emergió de debajo de las pieles que daban calor a su cama. El pelo rubio le caía en mechones rizados sobre el rostro. Hacía mucho frío en aquella habitación diminuta, pero ella lo ignoró. En Fenris siempre hacía frío. 




			—¿Qué ocurre? 




			Morek Karekborn consiguió encontrar una esfera de luz que se elevó sobre el dormitorio. Una luz verdosa inundó la estancia. Su rostro, anguloso y sincero, mostró una ligera expresión de alivio, aunque las arrugas que tenía alrededor de los ojos parecían más profundas que nunca. 




			—Cambio de planes —dijo el viejo guerrero, alisándose el pelo con una mano cansada—. La Undécima debe salir de Fenris. Volvemos a estar de servicio. 




			—Skítja —exclamó Freija, frotándose los ojos e intentando librarse de la somnolencia—. ¿Otra vez? 




			—No preguntes y ponte el uniforme. 




			Freija miró a su padre con preocupación. Morek era el maestro de riven, líder de quinientos kaerls de la Guardia del Aett. Sus deberes eran tremendamente exigentes, y él se exigía aún más. Su rostro evidenciaba las sombras de una fatiga prolongada. 




			«Están acabando con él —pensó—. Y ni si quiera son conscientes de ello.» 




			—Pero acabamos de terminar nuestro servicio —protestó, sacando las piernas de la cama y posando los pies sobre la alfombra gris que había en el suelo—. Hay otros destacamentos que pueden encargarse de esto. 




			Morek se apoyó en la pared. 




			—Ya no. La Duodécima es la única que se quedará aquí. Ya puedes irte acostumbrando. Nos esperan unas cuantas semanas como ésta. 




			Freija aún se sentía adormecida mientras se ponía una túnica y trataba de recogerse los mechones de pelo que le caían sobre la cara. Llevaban semanas soportando durísimos ejercicios de defensa a manos de los Guerreros del Cielo, y recibiendo órdenes de garras sangrientas que hacía tiempo que habían olvidado lo que era tener un cuerpo mortal con todas sus debilidades. 




			—Estupendo —refunfuñó con un tono frío—. Sencillamente estupendo. 




			—Freija, hija mía —dijo Morek, que se acercó hasta ella y colocó las manos sobre sus hombros—. Esta vez debes tener cuidado. Debes controlar tus actos y tus palabras. Hasta ahora han tenido paciencia contigo gracias a mí, pero eso no durará eternamente. 




			Freija estuvo a punto de quitarse de encima los brazos de su padre. Odiaba sus sermones, del mismo modo que odiaba la fe ciega que tenía en sus maestros. Los adoraba a pesar de saber que todos ellos también habían sido mortales. Los Guerreros del Cielo parecían no saber que seres mortales como ellos dos existían, aunque sin la ayuda de la Guardia del Aett no podrían mantener en estado operativo ni la mitad de las estancias del Colmillo. 




			—No te preocupes por mí —dijo, librándose de su abrazo con una actitud desafiante—. Puedo luchar, eso es lo único que les preocupa. 




			Morek le dirigió una mirada de reprobación. Sabía cómo se sentía. Al igual que muchos padres, intentaba protegerla en todo momento. Ella era lo único que le quedaba. Una parte de ella deseaba tranquilizarlo, asegurarle que seguiría su camino, que cumpliría con su deber para con Russ y los inmortales. De hecho, había ocasiones en las que eso era lo único que deseaba, aunque ciertamente se lo ponían muy difícil. 




			—Muestras tus sentimientos con demasiada claridad —le recriminó su padre, moviendo la cabeza. 




			—¿Y qué quieres que haga? —respondió ella, apartándose y cogiendo sus botas—. Si lo que quieren son sirvientes entregados, entonces se han equivocado de planeta. Fekke, soy una hija de Fenris, y mi sangre es caliente. Sangre mortal, y por lo que a mí respecta pueden ahogarse con ella. 




			Al decir esto levantó la vista, temiendo que quizá había ido demasiado lejos, sólo para ver a su padre mirándola fijamente con expresión de sorpresa. 




			—Sí, eres una auténtica hija de Fenris —dijo él con un ligero brillo en sus ojos marrones—. Me haces sentir orgullo, Freija, pero también miedo. 




			Entonces se dio la vuelta y se preparó para marcharse. 




			—Ponte la armadura y reúne a tu escuadra. Tenemos una hora para relevar a la Undécima. No quiero que te presentes desaliñada ante ese cabrón de Lokkborn. 




			—¿Qué está pasando? 




			Morek se encogió de hombros. 




			—Ni idea. No tengo ni idea. 




			 




			En la cima del Valgard, las naves despegaban de las plataformas de lanzamiento como cuervos que abandonan el nido. Las cañoneras Thunderhawk se elevaban junto a las pocas Stormbird que aún quedaban allí, formando una bandada infinita de sombras irregulares que relucían sobre el cielo de la noche. Entre ellas también había escoltas del tipo hlaupa, variantes fuertemente armadas de los destructores Cobra de la Flota Imperial. Normalmente, a los navíos de semejante tamaño les habría sido imposible atracar dentro de una atmósfera planetaria, pero la gran altitud a la que se encontraban los puertos de anclaje del Valgard les permitía efectuar un fondeo planetario en Fenris. Doce de ellos ya habían partido, y aquellos hangares legendarios continuaban vaciándose rápidamente. Sólo habían trascurrido siete días desde que Kjarlskar descubriera quién se ocultaba en Gangava, y la formación de la flota ya estaba casi completa. 




			Muy por encima de los navíos de superficie esperaba la flota espacial. Cada nave bullía de actividad en todos sus puentes mientras los sirvientes ponían a punto los motores de plasma y los preparaban para el salto. Algunas de aquellas naves acababan de llegar al punto de encuentro, reclamadas por Ironhelm sólo unos pocos días después de largos períodos de servicio. Otras habían permanecido sobre Fenris durante varios meses, esperando la llamada a las armas del señor lobo. Las siluetas dentadas de los cruceros de asalto flotaban entre la maraña de naves más pequeñas, cada uno de ellos marcado con el símbolo de una Gran Compañía y con la cabeza de lobo del capítulo. 




			En el centro, rodeada por varias columnas de cañoneras preparadas para acceder a sus plataformas de lanzamiento, se encontraba el orgullo del capítulo, la colosal Russvangum. Construida siguiendo un diseño perdido durante el cataclismo de la Herejía, la gigantesca nave permanecía inmóvil en el vacío. Los cruceros de ataque, naves ya de por sí descomunales, quedaban empequeñecidos al pasar junto a la Russvangum. Dominaba el espacio local como los depredadores alfa de las planicies dominaban sus manadas. Igual que todos los navíos de los marines espaciales, la Russvangum había sido diseñada para desempeñar un único cometido: desatar una ira destructora e incontenible sobre la superficie de cualquier mundo obstinado. Había desempeñado esa tarea en innumerables ocasiones, y sus cañones para las cápsulas de desembarco estaban ennegrecidos por el uso. Todos los Vlka Fenryka eran depredadores, pero la Russvangum era quizá la máxima expresión de su imponente fuerza. Únicamente la legendaria Hrafinkel había tenido mayor capacidad de ataque, aunque aquella nave ya no era más que un recuerdo de las sagas. 




			Desde su torre, situada en uno de los laterales del jarlheim, Ironhelm contemplaba la flota. Podía ver las estelas de las Thunderhawk, esbeltas y estilizadas, a medida que traspasaban la atmósfera y se dirigían a los puntos de encuentro. A su alrededor, varios monitores mostraban la posición de las naves moviéndose lentamente en formación. No pasaría mucho tiempo antes de que él también ocupara su puesto en el buque insignia. 




			Tantas naves, tanta potencia… todas en un mismo lugar y encaminadas hacia un único objetivo. 




			Una emoción familiar se apoderó de sus miembros potenciados genéticamente. Aún faltaban días, incluso semanas, antes de que pudiera canalizar toda su impaciencia en el fragor de la batalla, y por entonces todo su ser habría alcanzado un punto de excitación casi febril. Al pensar en la carnicería que estaba a punto de desatarse, una expresión fría se apoderó de su rostro ajado. 




			«Han olvidado de lo que somos capaces. Recordárselo supondrá un enorme placer.» 




			Todos los enemigos del Padre de Todas las Cosas despertaban el odio de los hijos de Fenris, pero Magnus estaba en una categoría superior de aversión. Siempre había sido así con los Mil Hijos. En las cavernas del Aett aún se hablaba de la traición de los hechiceros, de la condescendencia de la que disfrutaron y, lo que era peor de todo, de su huida. La legión no fue totalmente destruida en Prospero, aunque quedó muy dañada. Esa vergüenza perseguía a los lobos desde hacía más de mil años, empañando cualquier otra hazaña y marcando su fracaso como un rastro de deshonra dejado sobre la nieve. 




			Quizá si Magnus el Traidor hubiera desaparecido en el Ojo del Terror para no emerger nunca más, la vergüenza habría sido soportable. Pero no había sido así. Durante los siglos siguientes regresó, dejando tras de sí una senda de devastación. Continuó lanzando ataques sobre mundos imperiales, cada uno de ellos con la intención de hacerse con un conocimiento determinado o con algún elemento esotérico. A pesar del enorme daño infligido por Russ, los Mil Hijos aún tenían potencial para lanzar incursiones, una afrenta que ardía en lo más profundo de Ironhelm. Había ardido en su corazón durante décadas, y no parecía importarle ninguna otra cosa. 




			A pesar de los recursos dedicados a dar caza a Magnus, todos los intentos habían resultado vanos. Siempre dejaba pistas, indicios provocadores y desafíos que los retaban a dar caza al causante de tanta vergüenza. En Pravia, en Daggaegghan, en Vreole, en Hromor… El Traidor siempre dejaba su tarjeta de visita para provocar a los lobos que le pisaban los talones. 




			«Hemos tenido paciencia. Hemos esperado. Y ahora el cerco se estrecha.» 




			Por un instante pudo ver una runa que parpadeaba sobre la puerta. 




			—Adelante —dijo, dándole la espalda a la ventana de observación. 




			Sturmhjart entró en la cámara. La mirada del sacerdote rúnico estaba llena de furia. 




			—¿Por qué? —preguntó. 




			Ironhelm extendió las manos en actitud condescendiente. 




			—Odain —comenzó—. Esto es… 




			—Dime por qué. 




			El señor lobo suspiró y cerró la puerta con un chasquido de sus dedos. 




			—Sabes muy bien en qué está trabajando Hojadragón. Necesita vigilancia. 




			Sturmhjart emitió un gruñido y tensó los músculos de los labios. 




			—¿Cómo si fuera un niño? ¿Acaso es eso lo más importante? 




			—Sólo tú puedes contenerlo. Está jugando con fuerzas que podrían destruirnos a todos. 




			—Porque tú se lo permites. 




			—Porque podría tener éxito. 




			—Puedes ordenarle que espere. Dile que pare hasta que el Rout regrese de Gangava. ¡No estoy dispuesto a verme privado de este honor! 




			Ironhelm movió la cabeza. 




			—Atravesamos unos momentos críticos. El cachorro es su protegido, y necesito a alguien en el Aett que mantenga la cabeza fría. No podrás venir con nosotros. 




			Sturmhjart emitió otro gruñido, y un destello de energía amarillenta le atravesó el pecho. Ironhelm pudo sentir el fuego de la frustración ardiendo en el cuerpo del sacerdote rúnico. 




			—No me hagas esto —insistió, agarrando con fuerza su báculo. 




			Ironhelm levantó una de sus cejas. Sturmhjart jamás había desafiado una orden. 




			—¿Me estás amenazando, Odain? —dijo, dejando que un tono de desafío inundara sus palabras. 




			Por un instante, Sturmhjart permaneció inmóvil, mirándolo fijamente y con una expresión de ira en el rostro. Finalmente, muy a su pesar, bajó la mirada y escupió en el suelo con desdén. 




			—No lo entiendes —murmuró—. Los brujos. Se apoderan de los elementos y los corrompen. Ellos son mis enemigos. 




			Ironhelm miró fijamente al sacerdote rúnico. En lo más profundo de su corazón Sturmhjart era un auténtico guerrero, un dirigente sangriento e intrépido, pero debía tener claro quién dominaba la manada. 




			—No, no lo son. Son nuestras presas. Frei estará allí, y los demás sacerdotes rúnicos, pero necesito que tú te quedes aquí. 




			—Como niñera de Hojadragón —respondió Sturmhjart con amargura. 




			—No, hermano —continuó Ironhelm—. Hojadragón está jugando con fuerzas muy poderosas y tiene el destino en sus manos. Si en algún momento flaquea, tú debes estar ahí. Debes controlarlo. 




			La expresión de Sturmhjart pasó de la frustración a la sorpresa. 




			—Ya me has oído —insistió Ironhelm—. Piense lo que piense Greyloc, tú debes ser mi brazo derecho aquí. Debemos recordar a los Hermanos del Lobo su fracaso y las razones que lo causaron, no estoy dispuesto a seguir el mismo camino una vez más. 




			La mirada de Sturmhjart centelleó con la duda. 




			—¿Crees que es…? 




			—Hojadragón es tan fiel como Freki —respondió Ironhelm, aliviado al ver que la rabia de Sturmhjart disminuía—. Pero tenemos que pensar en el futuro. 




			Se acercó hasta él y le colocó una mano sobre el hombro. 




			—Hago esto porque puedo confiar en ti, hermano —susurró; acercándose a él—. De todos mis lobos, eres tú en quien más confío. Busca la verdad en el wyrd, si lo deseas, y entonces comprenderás; la templanza es nuestro destino. 




			Sturmhjart miró fijamente a los ojos de Ironhelm. Aún no se había reconciliado del todo, pero acataría la orden. 




			—¿De modo que tengo plena autorización, señor? —preguntó. 




			Ironhelm sonrió con gravedad. 




			—Siempre tenemos plena autorización —dijo. 




			 




			El Colmillo era una fortaleza descomunal; una gigantesca maraña de túneles, pozos y cámaras horadadas en los niveles más altos del pico. A pesar de eso, la fortaleza en sí se veía empequeñecida por el tamaño de la propia montaña, y únicamente los niveles superiores estaban preparados para ser habitados. Los lobos desarrollaban casi toda su actividad bajo tierra, en sus guaridas ocultas bajo kilómetros y kilómetros de roca. Únicamente en lo más alto, en los límites del nivel del Valgard, las estructuras artificiales comenzaban a romper la superficie. Era allí donde se habían construido los muelles y las plataformas de aterrizaje, encajadas entre enormes torres que se precipitaban al vacío desde unas alturas de cientos de metros. Mecanismos ancestrales accionaban elevadores que descendían por pozos de kilómetros de profundidad, portando material y armamento almacenado en la montaña y llevándolo hasta los hangares. Aquellos lugares siempre bullían de actividad, lo que daba testimonio del espíritu incansable de los lobos y de su afán por surcar los mares de las estrellas. 




			Haakon Gylfasson se encontraba en uno de esos hangares, contemplando la hilera de sirvientes y servidores que se adentraba en las naves humeantes como insectos en un cadáver. Decenas de ellas ya habían zarpado, y las pocas que seguían allí también estaban destinadas a formar parte de la flota. Muy pocas quedarían a disposición de la Duodécima, sólo las más lentas y peor armadas. Un único crucero de asalto, el Skraemar, permanecería en órbita para defender el planeta, y su escolta no contaría más que con una docena de unidades. 




			Aquello le parecía a Gylfasson totalmente razonable. Lo que no le parecía tan lógico era no haber sido puesto al mando del Nauro. Aquello era una afrenta personal que muy pocos de sus hermanos lobos serían capaces de comprender. 




			—Lo siento, mi señor —dijo la kaerl por tercera vez, contemplando fijamente la placa de datos que tenía delante y evitando la mirada de Gylfasson—. Forma parte de las órdenes. El señor lobo… 




			—Voy a decirte una cosa —la interrumpió Gylfasson con un tono oscuro y felino. No hablaba como los demás marines espaciales, y no tenía ese aire amenazante e irritable. Su tez era oscura, y su barba espesa y enmarañada. Era más delgado que la mayoría de miembros de la manada, incluso enfundado en su armadura de explorador. Sólo sus ojos lo delataban, esos círculos de color ámbar perforados por una hoja negra. Únicamente los hijos de Russ tenían aquellos ojos—. No soy una persona agradable, no soy tan generoso como mis hermanos. No paso mucho tiempo con ellos, y ellos no pasan mucho tiempo conmigo. 




			La kaerl tenía aspecto de preferir estar en cualquier otro sitio antes que allí, aunque escuchaba respetuosamente. 




			—De modo que no pienses que no me tomaré esto como algo personal. Puedes estar segura de que averiguaré quién es tu maestro de riven y me encargaré de que te destinen a una patrulla externa en Asaheim durante un mes. Necesito esta nave. Es mi nave. Y debe permanecer aquí. 




			La kaerl miró con impaciencia la placa de datos, como si esperara ver nueva información que pudiera ayudarla. Cincuenta metros por detrás de ella se alzaba la Nauro, descansando en el hangar y despidiendo columnas de vapor. No era como las demás naves que había allí, ni estaba pintada con el mismo color gris del resto de la flota. Su clasificación no estaba clara: demasiado pequeña para ser una fragata, pero demasiado grande como para ser considerada una nave transatmosférica; además, su tripulación no llegaba a los quinientos miembros. Era estrecha e inusualmente delgada. Más de un tercio de su longitud estaba ocupado por los motores de plasma, una proporción que la convertía en una nave tremendamente rápida. Ésa era la razón por la que a Gylfasson le gustaba. 




			—En esa placa no encontrarás lo que buscas —dijo con un tono más tranquilo, viendo como la kaerl trataba de arañar algunos segundos. 




			La mujer levantó la vista con una expresión desolada en el rostro. Tenía la constitución típica de los fenrisianos, corpulenta y de hombros anchos. Había entrado en combate, como indicaban las calaveras talladas en su uniforme, de modo que había pocas cosas en la galaxia que la superaran. Evidentemente, enfrentarse a un guerrero del cielo sí que lo hacía. 




			—Déjala en paz, Alanegra —dijo una voz metálica desde detrás de la mujer. 




			Precedido por el murmullo grave de su armadura, el sacerdote de hierro de la Duodécima se acercaba caminando por la plataforma. Llevaba puesto su viejo yelmo Mk-IV, pero Gylfasson percibió el tono de burla de sus palabras; bajo todas aquellas capas metálicas, se ocultaba una sonrisa. 




			—No te metas en esto, sacerdote —le advirtió Gylfasson—. Ésta es mi nave. 




			—Eres un explorador —dijo Arfang con un tono seco. La kaerl aprovechó la interrupción para escabullirse—. Ninguna de estas naves te pertenece. 




			—Nadie la pilota como yo lo hago. 




			—Eso es cierto. De modo que puedes estar agradecido de que el jarl Oirreison no la quiera. Prefiere una hlaupa. Seguramente se vendrá abajo en cuanto abra fuego, pero en lo referente a la tecnología, Oirreison carece de toda sensibilidad. 




			Gylfasson dirigió a Arfang una mirada desconfiada. 




			—¿De modo que no ha sido requisada? 




			—No. 




			—Entonces, ¿qué será de ella? 




			Un sonido estridente estalló dentro del yelmo de Arfang, algo que, hablando del sacerdote de hierro, podría interpretarse como una carcajada. 




			—El jarl Greyloc quiere que te encargues de patrullar el sistema. Tú y el resto de exploradores. Parece que no le gusta la idea de que el Aett se quede vacío. 




			Gylfasson esbozó una sonrisa. 




			—De modo que volveremos al espacio —dijo, mirando a la Nauro con satisfacción y pensando en las horas vacías que pasaría lejos del hedor del Colmillo—. No tienes ni idea de lo que me agrada oír eso. 




			 




			Greyloc estaba en la Cámara de la Guardia, bañado por una columna de luz gélida que descendía desde lo alto. El techo de la estancia estaba sumido en la oscuridad. En las sombras, hileras de operarios se movían de un lado a otro, portando placas de datos y hablando en voz baja. Los monitores que había dispuestos en los extremos de la estancia parpadeaban mostrando los datos que indicaban la progresión de la flota hacia los puntos de salto. Uno por uno, todos los indicadores iban pasando de verde a rojo. 




			—Establezcan comunicación con el buque insignia —ordenó Greyloc. 




			Los sirvientes se apresuraron a cumplir la orden. Un icono parpadeante le indicó que la comunicación había sido establecida. 




			—Señor —dijo, manteniendo el mismo tono formal que había empleado ante el consejo—. Hemos recibido todas las señales. Tienen vía libre para salir de la órbita. 




			—Confirmado —crepitó la voz de Ironhelm desde el puente del Russvangum—. Pronto nos habremos marchado y el Aett quedará desierto y tranquilo. Tal y como a ti te gusta. 




			Greyloc sonrió. 




			—Así es. Estoy deseando volver a cazar. 




			Una explosión de ruido estático se produjo al otro lado de la línea. Podría haber sido un gruñido. 




			—Te vas a perder la mejor parte. 




			—Puede ser. Que la mano de Russ lo proteja, señor. 




			—Que nos proteja a todos. 




			La comunicación se cortó con un ruido seco. Greyloc permaneció inmóvil durante unos instantes, pensativo. 




			En seguida los monitores comenzaron a mostrar nuevos datos. Las marcas de posición indicaban movimiento. La flota estaba en camino. 




			Un sirviente se aproximó al señor lobo e hizo una reverencia. 




			—Perspectiva orbital preparada, señor —dijo con la mirada fija en el suelo—. Puede inspeccionarla cuando esté preparado. 




			Greyloc asintió, apenas sin percatarse de la figura que había frente a él. Sus ojos blancos estaban fijos en los muros de roca. La piedra seguía tan desnuda y lisa como cuando fue horadada. 




			El paso de los siglos había hecho muy poco para embellecer el Aett. Aún tenía la misma extensión que en tiempos de Russ; seguía siendo un lugar frío y medio vacío, y los vientos heladores de Fenris seguían aullando por sus corredores. Algunas secciones de los niveles inferiores habían caído en desuso, y ni siquiera Hojadragón sabía lo que escondían aquellas cámaras desiertas. 




			«No hemos evolucionado. Seguimos siendo los mismos.» 




			El sirviente permaneció allí durante unos instantes antes de desaparecer entre las sombras. Pronto fue sustituido por una figura más grande, y el sonido firme de los pasos de Rossek se apoderó de la cámara. 




			—Tromm —dijo Greyloc, abandonando sus pensamientos súbitamente. 




			—Jarl —respondió el guardián del lobo. 




			—¿Te has asegurado de mantener ocupados a los garras? 




			—Están en sus celdas. 




			—Bien, que continúen así. 




			—¿Y después de eso? 




			Greyloc miró inquisitivamente a su subordinado. Rossek siempre solía estar lleno de energía. 




			—No estás de acuerdo con mi decisión —dijo. 




			El guardián del lobo mantuvo una expresión contenida. 




			—Alguien tiene que ocuparse del Aett. 




			—¿Y crees que no deberíamos ser nosotros? 




			—Ya que me lo pregunta, señor, no. 




			Greyloc asintió. 




			—¿Algo más? 




			Rossek lo miró fijamente a los ojos, como siempre. Había un destello de recriminación en su mirada. 




			—Nosotros no tenemos los trofeos de otras compañías, señor —dijo—. Hay rumores que dicen que nos falta carácter. Dicen que su sangre es demasiado fría. 




			—¿Quién lo dice? 




			—Son sólo rumores. 




			Greyloc asintió de nuevo. Esos rumores siempre habían existido. Desde que ascendió al rango de garra sangrienta había tenido que defender su honor en contra de la idea de que no era un auténtico lobo, de que la hélix no había calado en él como debería y de que era demasiado frío para ser un guerrero del Rout. Hacía ya mucho tiempo que no se preocupaba por aquellos rumores. 




			—Esos rumores siempre han existido, ¿por qué los escuchas ahora? 




			Rossek continuó mirándolo fijamente. 




			—Debemos tener cuidado —dijo—. Los demás jarls… 




			—Olvídate de ellos. —Greyloc posó su guantelete en el antebrazo del guardián del lobo, con un sonido seco de la ceramita—. No debemos preocuparnos por eso, y hay más modos de luchar que aquellos que se recogen en las sagas. La galaxia está cambiando. Debemos cambiar con ella. 




			Greyloc pudo sentir la ansiedad que se apoderada de Rossek. Al guardia no le gustaba oír aquellas palabras. A ninguno de los lobos, anclados en su respeto a la tradición, les agradaba. Únicamente la hermandad que se había forjado entre los dos guerreros impedía a Rossek protestar con más fuerza contra la forma de luchar que Greyloc había impuesto en la Duodécima Compañía. 




			—¿Confías en mí, Tromm? —preguntó Greyloc con un tono suave, sin soltarle el brazo. 




			Durante un momento dudó. 




			—Con toda mi vida, señor. 




			Sus ojos ámbar no parpadearon. Greyloc se congratuló por ello. Tenía dudas, como cuervos que se arremolinaban en torno a la carroña, pero su corazón era leal. Así había sido siempre, incluso después de que Greyloc lo venciera, por muy poco, como sustituto del viejo Orja Arkenjaw como jarl. Si aquella votación se repitiera ahora, Greyloc no tenía ninguna duda de que Rossek se impondría. El viejo guerrero siempre había dicho que no anhelaba ese honor, aunque toda mente podía cambiar. 




			—Bien —asintió Greyloc, soltándole el brazo—. Te necesito, Tromm. Os necesito a todos. Cuando Ironhelm regrese de esta caza de skraeger sin sentido, las cosas tendrán que cambiar. No debemos permitir que estas sombras nos cieguen para siempre, ni que nos lleven a perseguir fantasmas del pasado. Si miras con detenimiento, conseguirás ver la verdad. 




			Rossek no contestó. Aquellas ideas lo hacían sentir muy incómodo, y Greyloc sabía que no le convenía ir demasiado lejos. 




			En los monitores que colgaban de los muros de la cámara, la última de las señales cambió de color cuando la nave insignia salió de su punto de salto. Greyloc sintió una oleada de satisfacción, y algunas de sus preocupaciones se suavizaron. 




			La última campaña de Ironhelm acababa de comenzar. El Aett era suyo. 
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